
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

La mejor glorificación de los trabajos del se­

ñor Rector, son los méritos de sus antiguos dis­

cípulos, y el afecto de los presentes. 

DEUS HONOkAVIT PATREM IN FILIIS 

(Ecclesi, III, 3) 

DON SOSCO YLOS NIÑOS 

(EN LA VELADA CON QUE LOS SALESIANOS FESTEJARON EL CENTENARIO 

DE SU FUNDADOR) 

Excelentísimos señores 

Señoras y caeaHeros: 

Sin la obligación en que me creo de dar gusto al Re­
verendo Padre Antonio Aime, no estar·ía yo, en la pre­
sente solemnidad, ocupando esta tribuna. Ocho años há, 
con ocasión parecida, ensayé un breve elogio del vene­
rable Juan Bosco y de sus hijos; y nunca segundas par­
tes fueron buenas, al decir del príncipe de los ingenios 
españoles. Además, la fatiga de estos últimos meses es­
colares no me deja áni1no ni tiempo pára escribir algo 
menos indigno del santo personaje cuyo centenario es­
tamos festejando y del auditorio ilustre que me escu­
cha. Pero el Padre Aime pidió y yo incliné dócilmente 
la cabe'.?ª· 

Preguntaréis de dónde sale esta ley novísima no con­
tenida en ningún código humano ni divino. De que el 
superior de los salesianos no sólo ama al prójimo, como 
es propio de todo buen cristiano, sino a cada prójimo 
en particular; no 's(>lo con la voluntad, �ino también con 
el corazón; no con amor de padre, que es fuerte y está 
templado por la autoridad, sino con mimos y blanduras 
maternales. Como es natural al hombre, a menos que 
1,e halle pervertido, pag�r afecto con afecto, y éste se 
traduce en obras, yo quiero mucho al Padre Aime y se 
lo manifü::sto esta noche, complaciéndolo, a costa de 
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un ligero sacrificio. Si fuera grande, ni él me lo pediría, 
ni consentiría en aceptármelo. 

No hay lectura, para mí, después de la Escritura Sa­
grada, tan deleitosa como las vidas de los santos. Entre 
los biógr�os de los servidores de Dios prefiero aquellos 
que los conocieron de cerca, oyeron sus palabras, fue­
ron testigos éle sus obras; y por eso, además de los pri­
mores literarios, me hechizan las vidas de Santa Teresa 
y San Ignacio escritas por los clásicos Yepes y Rivade­
neira. El Padre Aime fue protegido y discípulo de don 
Bosco, vivió en su intimidad, escuchó sus lecciones, 

· presenció sus milagros, siguió paso a paso el desarrollo
de sus labores evangélicas, y trazó después un buen re­
trato de su biena�enturado maestro. No es una copia
del cuerpo, sino del espíritu del Fundador; no pintada
sobre lienzo o esculpida en mármol, sino efigie viva, de
carne y hueso, que no sólo reproduce las facciones sino
continúa la obra del modelo. La imagen del venerable
Bosco es el Padre Aime.

El egregio sacerdote piamontés, nacido hoy hace
cien años cabales, y sus discípulos los salesianos reci­
bieron de Dios un encargo especial en orden al remedio
de las novísimas dolencias de la época presente. For­
marán un compendio de la vida del santo, de la histo­
ria de su congregación, los discursos de está velada, es�

'critos por doctas plumas y pronunciados por labios elo­
cuentísimos. Ni quisiera repetir lo que habéis oído, ni
adelantarme a lo que escucharéis en breve.

Ignoro cuál de las obras salesianas será más admi­
rable, más meritoria a los divinos ojos, más provecho­
sa a la Iglesia y a las almas ; pero sé perfectamente
cuál es la que de preferencia me seduce y enamora: la
de proteger la infancia desvalida. Por allí empezó don
Bosco su tarea; aquélla me parece que fue su labor pre­
dilecta, el centro a cuyo rededor gira·n las·demás en ór-
bitas inmensas.

¡ El niño ! El sér más grato al corazón de J esúcristó,
mi Señor, quien ordenó a los apóstoles que le dejáran
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llegar los pequeñitos; puso a los párvulos como mode­
delos al que quiera alcanzar la bienaventuranza, y los 
juntó en torno, les permitiq sentarse en sus rodillas y
los bendijo después de acariciarlos. A todos nos llama 
a la felicidad eterna, pero no declaró poseedores actua­
les del Reino de los cielos sino a los pobres, a los niños 
y a los que padecen persecución por la justicia. 

Ante todo, aunque parezca trivialidad decirlo, el niño 
es un hombre. Será pequeño de cuerpo, con las facul­
tades intelectuales aún en cierne; pero posee cuanto 
constituye sustancialmente la criatura racional, la obra 
maestra de Dios entre los seres visibles, imagen del Su­
premo Hacedor, mundo en compendio, monarca y sa­
cerdote natural de todo el universo; ¡ Qué nobles y, al 
propio tiempo, cuán ruines quedamos después de la caí­
da original! Grandes, por lo que el Padre celestial puso 
en nosotros; pequeños, por los estragos de la culpa. El 
niño cristiano conserva toda 1a luz, no oscurecida toda­
vía por las tinieblas. Ama y dice sin-esfuerzo la verdad, 
y somos los adultos los que, con pretexto de educarlo, 
Je enseñamos el disimulo y la mentira; posee el senti­
miento innato de l,a justicia y se enoja cuando le arre­
batan lo que él imagina su derecho, pero no sabe odiar; 
se defiende, pero no conoce la venganza. Tiene un ins­
tinto certerísimo para conocer quién lo ama, y c�rres­
ponde sin esfuHLO al cariño, sobre todo a la ternura 
materna. Ponedlo entre una reina recubierta de oro y
pedrería y la humilde labradora a quien debe la vida; 
y volverá la espalda a la princesa, para correr, con los 
bracitos abiertos, al seno de la aldeana. La fe que reci­
bió en el bautismo y que palpita en él en forma de hábi­
to infuso y sobrenatural prorrumpe en acto a penas lle­
ga a conocer, auncpe sea confusamente, las verdades 
reveladas. Ante la Eucaristía sagrada o la imagen de 
la Virgen. no es que el niño se arrodilla, sino que las 
rodillas se le doblan; él no pone l�1s manos, sino que las 
manecit�s se le juntan. No sabe decodicias de riqueza, 
ni de ambición de honores, ni conoce los deleites sen-
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suales. Quien, · a fuer de sacerdote y pedagogo, penetra 
al fondo del alma infantil y ve aquella conciencia al 
descubierto, cree hallarse en el vestíbulo del paraíso, 
alumbrado por los destellos de la gloria. 

Este cuadrito, que no es dibujo mío, sino amplia­
ción de un pasaje de San Juan Crisóstomo; se embelle­
ce más si al modelo, ennoblecido por la niñez, se le 
agregan las excelencias de la pobreza. Un niño pobre 
es dos veces dueño del reino de los cielos ; es imagen 
completa del divino Jesús de Belén y N azareth. Si Dios 
me concediera ver a mi Salvador, con · mis ojos, en un 
solo] pasaje de su vida, no elegiría yo la ascensión al 
cielo, ni los padecimientos del Calvario; tampoco la 
multiplicación de los panes o la resurrección de Láza­
ro, sino que preferiría adorarlo con los pastores en el 
pesebre, o acompañarlo una jornada en la huída a Egip­
to, o pasar con él un día en la humilde casita de José, 
el carpintero. 

La Iglesia católica, que es madre, se ha preocupado 
en todo tiempo de la suerte de los niños desvalidos; Y 
ha redoblado la solicitud en la época moderna, en que 
el abuso de la civilización ha empeorado las dolencias 
de los cuerpos y los peligros de las almas. Muchas son 
las órdenes y congregaciones religiosas fundadas con 
fin tan importante. Estas reciben en los brazos al expó­
sito, huérfano sin que hayan muerto sus padres; aqué­
llas despiertan la fe y la piedad en los pequeños Y los 
inician en los rudimentos del saber ; únas brindan la 
educación primaria, ótras enseñan las letras, las cien­
cias o las artes. El salesiano toma al niño necesitado en 
la edad en que se lo halla, y le sirve de madre, y de pa­
dre en seguida; y luégo de pedagogo y de catedrático 
y de maestro de taller, y es al mismo tiempo guía y 
consuelo, defensor y amigo. Escudriña aquel tesoro que 
Dios le ha confiado para ver lo que contiene, y desarro­
·11a todo lo bueno que se encuentra, sin violentar las
inclinaciones rectas ; y así de las casas de don Bos�o
salen hábiles artesanos1 agricultores entendidos, adine.
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radas industriales y mercaderes, nobles cultivadores
d� todas las manifestaciones de Ja verdad, e1 bién y Ja
belleza. No pierden de vista ni sueltan de la mano a su
discípulo el día que deja el obrador o Ja escuela. ¿ Aca­
so los padres se olvidan de sus hijos o se interesan me­
nos por ellos así que los ven cumplir la mayor edad, o
llegar a la cumbre de la prosperidad y la gloria?

La Providencia hizo pasar a J ua1;t Bosco por todos los
iqfortunios que Jo llamada más tarde a remediar, para
que, no ignorante de los males, aprendiese a socorrer a
los miserables :

Non ignara malis, miseris succu•-rere disco, 

que dijo la reina de Cartago inmortalizada por Virgi­
Jio. Nació el futuro apóstol de íufima familia labrado­
ra, perdió pronto su padre, supo lo que es hambre, des­
nt.Jdez, rudo trabajo; pasó 1a niñez en el oficio de pas­
tor, sintió los desprecios y humilJaciones que son, en el '
�undo, herencia de los pobres y de los pequeños. A una
desgracia temporal no lo sujetó Dios, la de perder a su
maqre en los primeros años de 1a vida. ¡ Y qué mujer
aqué11a ! Era tan indocta que no sabía leer y tan sabia
que educó al Vicente de Paúl de] siglo XIX, le inspiró
las obras PJ,ás portentosas y se las ayudó a llevar a tér­
mino. El sacerdote necesita tener un corazón maternal,
Y esa ternura no se aprende sino sintiendo el hombre
en sí mismo los efectos del amor de su propia madre.
· A fin de prepararlo al oficio de maestro, el Señor

hizo' más tarde a su- siervo letrado, y sabio en _ciencias
humanas y divinas; le concedió prestigio superior al de
los monarcas; le otorgó el dón de profecía y el de mi­
Ia�ros, y le infundió la prudencia de la serpiente, sin
mermarle la sencillez de la paloma. No hubo en su tiem-

, �o varón más grande, ni más humilde; tan acaudalado
Juntamente y tan pobre como él; inerme y casi omni­
potente .

. El atribuía, con razón, el éxito de sus labores a la in­
tercesión y amparo de María Auxiliadora, la Inmacula-
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da Virgen que venció a los agarenos en e1 g�lfo de Le­
panto y ante Jas murallas de Viena; restit�yo a su Se�e
romana al Sumo Pontífice Pío VII, despues de� des!ie­
rro y las prisiones de Savona y Fontain�ble�u; ilum_ma
a los maestro,s, porque es Sede de la Sab1d�na; convier­
te a las almas extraviadas, por ser Refugio de P_e�ado­
res; enjuga lágrimas, como Cons�elo de los afltgidos;
cura o alivia las dolencias, en calidad de Salud de los
enfermos, y acoge a los niños pobres, qu,e le r�c ,uerdan
al Divino Infante Jesús, a quien ella amo Y cmdo como
a su hijo, amó y adoró como a su Dios. . En estas gloriosas festividades ,centenanas, que de­
jarán imperecedero recuerdo en todo� cuantos hemos
tenido la felicidad de presenciarlas, han tomado parte
todas las entidades y categorías de la nación, desde las

altas autoridades eclesiásticas y civiles, hasta los ·alum­
nos antiguos y los actuales de !gs <:_olegios Y talleres sa­
lesianos· pasando por las damas y caballeros de nuestra
más sele�·ta sociedad bogotana y por eximios artistas de
la música, la elocuencia y la poesía, todos los cuales han
traído e] esfuerzo de su inteligencia o el de sus manos,
y, cuando menos, el honor de su presencia Y_ la honr�de su aplauso. Me he nombrado esta noche, sm autori­
dad alguna para ello, vocero de los niños, de los que

• empiezan a instruírse en las escuelas y a a_prende_r en
los talleres, de los que hierven en los ora topos festivos,
de los que ven sus tiernos cuerpecitos med10 devorad�s
ya por el monstruo insaciable de _la lepra, para decir
que- ellos bendicen a Dios, que hizo a don B�sco ta� santo, tan compasivo y cariñoso; alaban a Mana �ux1-.liadora, que le sirvió de consejera y madre c�lestlal; a 
la santa Iglesia católica romana, ��e produ1_0, en esta
época de. incredulidad y corrupc1on, seme1ante flor
de santidad, fruto tan sazonado de virtud }': de celo; ·al
venerable Juan Bosco y a sus hijos,. que, J_unt� con �l
pan del cuerpo, les han prodigado vida de mteltg�ncia
y corazón. Los pequeñitos no saben _expresar, m aun
interiormente, estos afectos, pero los tienen, con un ar-
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dor que ya envidiaríamos los viejos. El grito de un niñoque clama i mamá! cuando lo apartan de ella o cuandolo vuelven a su presencia, encierra lo que no cabe enlargo discurso del orador más elocuente.
No Die otorgó Dios la merced de llamarme al estadorelig�oso, pero, después del sacerdocio y antes de algu­

nos tltulos que me han dado los hombres, estimo el decoop�rador salesiano y el de amigo, aunque indigno, delos h11os de don Bosco. 

Agosto 16 de 1915.

R; M._CARRASQUILLA 

EL EMPIRISMO MODERNO

Descartes, Mallebranche y Espinosa contemplarondesde el punto de vista ideal la oposición entre el sér ye� pensar, entre 1a materia y el espíritµ, con prescinden­c!a del aspecto real del problema; y por este olvido sussistemas son incompletos y dan una resolución inacep­table �e �a dificultad del proceso mental para llegar alconocimiento de la verdad.
Como eran insuficientes y falsos, dieron origen, co­

�º. era natural, a una violenta reacción contra sus prin­
c�p1?s '. reacción que. desechaba el aspecto ideal y aten­dta u?1camente al aspecto realista de la cuestión y quefundo �� �scuela empírica o experimentalista que noeonced10 importancia y verdad sino al hecho en sí alf , ' enomeno, a .la experiencia objetiva. El precursor del empirismo moderno fue el inglésTo�ás Hobbes. Este autor tiene una verdadera impor­t�ncia . en la historia de la filosofía práctica, en la polí­ti.ca; sm embargo, después de su primera obra y parac1ment?r la t�oría naturalista del Estado, su pensamien­to t?mo un giro más universal en sus obras: De Cive,Levi?�ham, De Corpore y De Homine; pero la tendenciaempmca. no alcanzó su perfecto desarrollo sino con suc�mpatnota Juan Locke. 
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La filosofía de Locke parte de estos dos axiomas : 
1 Q, no existen ideas innatas ; y 2<?, todo conocimiento se �/ 
deriva de la experiencia. Respecto de este último axio-
ma es preciso recordar que el error de Locke no está 

en sostenerlo y afirmarlo, sino en la exageración que 
le da a este principio escolástico y en la lógica y natu-
ral consecuencia de esa exageración: la prescin dencia

y negación de los otros dos momentos del proceso men-
tal (abstracción y deducción, o análisis y síntesis). 

La experiencia, dice Locke, es o interior o exterior, 
se refiere al sujeto o al objeto del conocimiento; en el 
primer caso se llama reflexión, en el segundo sensación. 

La s�nsación y la reflexión son como las dos venta­
nas por donde penetra la luz a nuestra inteligencia; y

toda la Filosofía de Locke tiene por objeto la explica­
ción y la derivación de las ideas que nacen de la sensa­
ción o de la reflexión. 
. Divide las ideas (representaciones) en sencillas o 

simples y complejas o compuestas. Ideas simples son· 
las que vienen del exterior a afectar el espacio pasivo 
y vacío de la inteligencia, a reflejarse en ella como la 

imagen en el espejo. Estas ideas provienen de uno o de 
varios sentidos. Afirma que las ideas de extensión y de 
movimiento se forman en nosotros por medio del tacto 
y de la vista. Algunas ideas pueden también formarse 
por medio de la reflexión y de la sensación conjunta­
mente, entre las cuales están las de fuerza, unidad, etc. 
La razón forma por medio de las ideas simples las ideas 
complejas o compuestas, y éstas las clasifica en tres 
grupos : ideas de modos, de sustancias y de relaciones. 
Entre las primeras están las ideas de. espacio (distan­
cia, longitud, etc.), de tiempo (duración, eternidad, etc.), 
de pensamiento (percepción, recuerdo, etc.). 

Divide también las cualidades de las ideas simples 
en primarias y secundarias. Las primeras, dice; son las 
cualidades necesarias para que el objeto pueda ser con­
cebido (extensión, figura, etc.). Las secundarias (olor, 




